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a la aplicación de este interesante fenómeno
a las Artp,s Gráf1cas, concluyendo que el ta=
maño del papel y de la composición (la mancha),
si no so or e pas a n el tamaño in=8.o, prese nf.a n el
aspecto más armonioso, si sus proporciones ra=
d.ican en la «sección áurea». § Dada la
proporción de 5: 3 entre la parte mayor y la
parte menor, fácil será hallar cl ancho de la
composición. Si por ejemplo fijamos la altura de
un molde a 40 cíceros, la anchura ha de ser
40 por o. o, lo cual da 24 cíceros, que es la me=
dida que, en efecéo, ofrece las mejores propor ..
ciones. § Hay varios modos de encon=
trar la «sección áurea», de los cuales damos aquí
el si�uiente: De una línea dada (a=b) se halla la
mitad, añadiéndola como
e cateto a la primera (b=c)
[Il
erudito trabajo publicado bajo este
epígrafe, me s ug iere unas amplia=
ciones relativas a la aplicación de
la «re�la de oro» a las artes �rá=
ficas. Antes de entrar en la materia, p ro pongo
llamar -y así lo haré en las líneas sl�uíentes­
«sección áurea» a la «regla de oro», por creer
corresponda mejor esta expresión al sentido de
tan maravillosa ma nifestació n estética, basada
en la proporción armoniosa de seres, plantas,
objetos y s uperficies. § El tipóg rafo de
huen !Justo, dispondrá las líneas y los ¡¡¡-rabados
de ta] ma nera que quede reflejada, subco nscien­
temerite, como con mucho acierto dice el señor
Chorus, la «sección áurea». l¡¡¡-ual resultado ob"
tendrá colocando el molde sobre la s uperíicie
del papel, aproximándose siempre a las cifras
de Ía «sección áurea». Sin darse cuenta, el tí=
pógrafo de fino sentir estético aplicará, pues,
esta curiosa ley en sus trabajos, lo�rando aquel
apetecido resultaclo, calitícado de «trabajo a rrís­
fico» o «trabajo de buen �usto». Des�raciada=
mente, entre los típógrafos no abundan en la
actualidad los que poseen este precioso don.
Sea por falta de instrucción, sea por otros mo=
fivo s , el caso es que hoy por hoy no podemos
equipararnos a los impresores de los prime =
ros s iglo s del arte de la imprenfa, cuando se
dedicaron a éllos hombres de depurada ins truc=
ción y percepción artística. § Sin ernbar=
�o, por una constante y nna observación de todo
cuanto nos rodea, podemos afirmar de tal modo
nuestro sentir estético, que si no lle�amos a ser
maestros en la aplicación de la «sección áurea»,
al menos sabremos apreciar su jusf.o valor.
Se ha hecho muy minuciosos estudios respecto
b
y se {ira la hipotenusa, a
la cual se tra nsporfará la
mitad de la línea a-b, ob­
teniendo así el punto d.
El resf;o de la hipotentJ=
sa transportada a la línea
a-b, es su parte mayor
segú n la vseccíón áurea»
(a=e); la parte menor b=e
es i¡¡¡-ual al resto que se
obtiene deduciendo la
parte mayor en sentido
inverso de la línea a.. b,
que da por resultado el





la línea a-c se halla a su vez seccionada seg
ú
n
las proporciones de la «sección áu reav.r-: Àña=
dierrdo la cifra proporcional menor a la mayor,
y así sucesivamente, se obtendrán siempre pro ..
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porciones que correspondan aproximadamente
a la «sección áurea», por ejemplo:
3 + 5 = 8
5 + 8 = W
8 + 13 = 21
13 + 2l = 34
21 + 34 55
34 + 55 = 9, etc.
Las cifras proporcionales de la «sección áurea»,
son: 3 : 5 : 8 : 15 : 21 : 34 : 55 : 89, etc.
La siguierite tabla, sacada de una vieja erioiclo­
pedia técnica, facilitará, sin terier que hacer
cilculos, la búsqueda de las proporciones de la
«sección áurea». Por ejemplo, un trabajo tiene
15 ciceros (o ce nt imet.ro s o cualquier otra uni=
dad que sea) de altura, el ancho ha de ser, se=








































































































































































Pero cuando se halla indicada la anchura del
trabajo, se añadirá sencillamente la cifra p ropo r­
cional de la «sección áurea» para encontrar in=
meclia.tamenfe la altura, Pon!Jamûs, por ejemplo:
la anchura del trabajo es 15 cíceros; su altura
resultará 24,3 cíceros (en cifras redondas, 24 cí­
ceros), pues 15 + 9,3 = 24,3, De esta manera se
obtendrá siempre una proporción muy armo"
niosa. § Como ya dijimos más arriba,
hasta el tamaño in-8.o estas proporciones resul­
tan justas; en los tamaños mayores no pueden
aplicarse estrictamente. Además, Ia índole del
trabajo o los. deseos del cliente tienen no poca
influencia en ello, pues en los libros de texto,
por ejemplo, los márgenes de la página suelen
estar mucho más reducidos que en una obra
de lujo. § La práctica no permite siempre
la aplicación de las proporciones de la «sección
áurea»; pero siempre que ten gamos que confec=
cionar un trabajo esmerado, su aplicación nos
dará la seguridad de que el aspecto ha de re=
sultar forzosamente a!Jradable a la vista. Es una
!Juía infalible, y por eso conviene a los Hpó!Jra=
fos ocuparse un poco de ello, ya que su estudio,
a más de ser de por sí sumamente interesante,
les sacará de dudas en muchos casos. § R. M.
Las cabeceras de los periódicos
Reina todavía una verdadera anarquía en la dis=
posición de las cabeceras de los periódicos. Unos
imprimen la fecha en el centro, debajo del tH.ulo,
mientras que ofros la colocan a la izquierda
o a la derecha. Encontrar{amos cabeceras de pe"
ríódicos que son un verdadero atentado al Arte
!Jrá6.co. Los tipos !Jastados, pasados de moda,
de varias familias ... , es decir, un caos.
Es lamentable que no se den cuenta de la im­
porfa ncia que tiene para la prosperidad de la
empresa editora la confección de una buena ca=
becera, que con un poco de !Justo se puede
presentar una cabecera decente.
[ 3 ]




































[b@� @�&�[Q)[g� [Q)[g�@�&[Q)@�[g� & �&�@
LLLLLLLLLLLLLLLLL�����§������
(lierre
Guérin, llamado a Barcelona
por su renombre en Paris como
dorador de lomos, fué contratado
por Hermene�ildo Miralles, buen
bibliófilo y dueño del mejor taller de e n c ua der»
nación de ]a ciudad condal, en la cual bien
p ro nto se flanó las simpatías de sus clientes, por
el éxito en sus obras de encuadernación, en las
cuales imperaba una perfecta ejecución en las
líneas bien acabadas, predominando siempre un
derroche de buen �usto, demostrando que era
conocedor de 10:5 estilos del arte que poseía.
Le conocí allá en el año 1908, y tengo
motivos para hablar de él porque no fué sola=
mente u n dorador, sino un consumado conoc-e=
dor de los secretos de la montura del libro;
nunca escatimó el adorno; en todo momento,
al�uno que otro detalle para hermosear ellibro,
y más de una vez le vimos o rnamerrtar los cor=
tes de los Íib ro s , d eján lolos maravillosamente
acabados y pulcros; también cuando se trataba
de quitar las mane-has de los márg ene s de los
libros, lo hach con un car iño tan �rande que
demostraba el amor qu e le inspiraba el libro;
pues que recordaba aquella frase: «que el libro
es el todo de tapas adentro». Bien pronto se
dieron cuenta de las cualidades de Guérin, y de
que era una notabilidad en el arte de la e neu a­
dernación, y pa rticularmeute le traían traba­
jos para que los ejecutara a su �usto, siendo
tantas las demandas, que se vió obli�ado a es=
tablecerse por su cuenta, siendo él el solo eje=
cu tor en la orn a merrtació n dellibro. § Un
día tuve el �usto de pasar por su taller, y en
pocos momentos vi desfilar varios dueños de
irnporfa ntes errcuadetnacío nes de Barcelona
para confiarle sus buenos trabajos, irnpo sib'ili­
tados de llevarlos a cabo en sus talleres por falta
de hierros adecuados y operarios especializados.
Guérin co nocía todos los estilos de la
encuadernación, y s eg
ú
n el contenido del libro,
o lo que pedía el cliente, hacía obras acabadas,
no asustándose en hacer co n str uir hierros, los
cuales dibujaba, pues que tenia �ran cono:
cimiento de dibujo, y para la ejecución una se=
�uridad tal que parecía poseedor de las manos
y f¡;usto del mismo Grolier. § Por de­
manda de una casa irnporfante de Barcelona,
pasó al frente de su taller; pero bien pronto se
convenció que el ejecutante sólo podía ser él,
y resolvió de nuevo implantar su taller, en
donde todos los bibliófilos le rodeaban por s a­
ber el valor �rande de Guérin, el cual domina ..
ba cualquier es tilo, siendo un enamorado del
hispa no-árabe, pues siempre que le dejaban a su
�usto, el estilo mudéjar es el que había de ser
ejecutado. § También se hizo co rrtru.ir
bájo su d i recció n infinidad d e hierros «(GóHc'o
Cat�lán», que los aplicaba con tanto dcsenvol­
vimiení:o,
í
nter pretando bien dicho estilo, como
se p uede ver en uno de los suplementos que
publicamos. Por eso un trabajo acostumbrado,
ya fuera del �usto moderno, y si el estilo 10
permitía, era la ejecución en piel vaqueta color
avellana, en que con sólo la incrustación de los
hierros calientes a mano, le daba un color en=
cendido armónico que valuaba el trabajo �ran=
demente, y juní:o con la pulcrií:ud y esmero que
ponía, le quedaba u n trabajo magrio •
Su trato franco y a1e�re contribuía a que sus
admiradores le visitaran con frecuencia, y yo,
que disponía de poco tiempo, al hacerle al�una
! 4 I
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Tapas ejecutadas a mano estilo
Gótico Catalán por Pierre Guérin
Fotograbado E. Vilaseca • -Valencía
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visita, siempre se entretenía enseñándome ero-
quis e indicándome proyectos. § Una vez,
invitado por varios amiqo s, fuimos a una so=
ciedad en la que se represeritaba una función
teatral: Al ver en el primer ado que era una
{unción alusiva contra los franceses, le dijím s
gue dispensara por 10 incoherente de [a obra;
invitándole a dejar el local, a 10 cual respondió:
«(Es interesante esta {unción, pues gue en F ran=
cia, esta batalla gue fJanan los españoles, la !;Ia=
nan los franceses en la misma obra».
Entusiasmado por las cosas de nuestra tierra,
decía: «En España han habido buenos e ne u a­
dernadores, pues que lo demuestran las obras
anHfJuas existentes, propias del mismo suelo».
Aclaraba y resolvía dudas a todos los gue íb a-
mos a consultarle alfJuna cosa de interés.
Descanse en paz el amigo gue en los veinte años
que ha estado eo nuestro suelo, no ha hecho
otra cosa gue enaltecer nuestra tierra, d e mo s=
fraodo gue un artista siempre se abre paso en
cualquier parte. § M. Monje.
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DURACIÓN DE LOS GRABADOS
Para determinar con más o menos certeza la
duración de las varias clases d e clisés, hay gue
teoer en cuenta muchos detalles técnicos de
ímporfancia, Los fJrabados de precisa de6.nicíón,
profundamente mordidos y acabados con espe=
cial esmero, dan por supuesto, mayor número
de impresiones que los fJrabados comunes. La
duración de cada clase de clisé depende también
de Ía clase de papel en que se imprima, del
arrealo, de la clase de montura y de las co ndi­
dones en gue se ha.Íle la prensa. No hay duda,
por ejemplo, que cualquiera que sea el fJrabado
.
dará mayor número de impresiones si se le mon=
ta en sólida montura de hierro que en montura
de madera. § Las sifJuientes cifras, com=
piladas por alfJunos expertos, indican la dura=
ció n media de las diversas clases de clisés: Un
buen electrofí po becho de u na forma de tipo
dará unas 40.000 impresiones. Un fJrabado ori «
fJinal de medio tono en cobre durará unas 50.000
impresiones. La reproducción electrotípíca de
níquel de un fJrabado de medios torios moldea=
do en plomo dad de 200.000 a 300.000 írnpre­
siones. En realdad, los mejores niqueliipos han
lIefJado a producir hasta 800.000 impresiones.
Un electrotípo de cobre con baño de níguel dará
unas 200.000 impresiones. Los nuevos electro=
tipos con baño de cromo dan hasta 700.000 im­
presiones sin presentar fJraves señales de des%
fJaste. Todas estas cifras se refieren a buenas
impresiones. No quieren decir que al llefJar a
ese número en cada caso los clisés fueren inser=
vibles, sino que de alH en adelante las irnp re­
siones daban señales de desfJaste los fJrabados,
vvvvvvvvvvvvvvvv
¿QUIÉN SOY YO?
Ya me conoces; pero sueles olvidarte de mí, aun
sabiendo 10 mucho que te conviene atenderme
bien. AlfJunas veces dejas de pensar en mí; pero
si una mañana encontraras al despertar, que ya
110 me tenías empezarías aquel día con indecible
d.es as o s ieg o . § Por mí Henes vestido,
mesa y casa, y alfJuna que ofra cosa de lujo.
Pero yo soy exigerrte. Soy una hada' celosa. A
veces te cues ta mucho apreciar 10 que va lgo ,
Me pones reparos, parece que me odias y me
desprecias. § Considerando que me ne=
ces ita s , no solamente para las cosas materiales
de la vida, sino también para lo espiritual, me
sorprende que no te esfuerces más por conser=
varme. § ¿Qué sería de tí si te faltara?
Se te acabaría la alefJría y el co nterrto, por lo
menos durante alfJún tiernpo , y tus arn iços te
compadecerían apenados. Ya ves si soy impor-
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un líbro, sin apoyarlo en mesa o atril, ¿no se Je
Hene a manera de un es pejo de mano? Sí; pero
ese espejo no devuelve la imagen del lector.
aunque elledor vea a veces en e l libro por so=
brada fantasía, la propia im agen. ¡Ay si el libro
fuera verdaderamente es pejo del cuer pol SefJu"
ramerite habría más riqueza de lectores {eme-
ninos. § VHutum Dlaflister, depulsor
vHiorUDl. - El libro, efectivamente, enseña las
virtudes y arroja los vicios, a condición, sin
e mbarço, de que su nnalidad no sea exclusivas
mente moral. Basta que un libro nos produzca
un deleite estético o una preocupación intelec­
tual para que surja la eficacia moralizadora. Pero
los libros que se han propuesto ésta, no la han
alcanzado fJeneralmente más que haciendo in=
terverrir intelecto y belleza. § Corona
prudeníiuDl. - La corona, en términos fJPne­
rales, es u n sifJno distintivo, seg ún par tic u la ri­
dades, de imperantes y nobles de varía cond i=
cíón. También d isfí ng ue, cuando es de hiedra,
a cierto jocundo dios de la ant igua m.ito logía.
¿No son acaso los libros una nota distintiva de
las personas mesuradas que andan con pies
plúmbeos, que saben medir al purito el pro y
los incoriverrierrtes de las cosas? Justo, por lo
tanto, es llamar a los libros corona de los pru-
dentes. § CODles Hineris. - Se cuenta
de Plinio el AntifJuo que aun en los viajes, que
a la sazón no eran prototipo de comodidad, se
dedicaba a los libros. De muchas personas se
puede decir actualmente que sólo tienen trato
con los libros cuando van de viaje. Ellibro, por
lo visto, compensa placenteramente el enojo de
los Ía.rgo s trayectos, del paisaje monótono o
archisabido, de las estaciones sin poblado. Pero
[Is
costumbre, desde muy antig uo ,
dedicar loas y chicoleos al libro,
hasta el punto de que una colec=
cion, siquiera fuese antolóztca, de
ellas y de ellos, llenarí� volúmenes de conside=
ración. Entre tantas alabanzas conviene, pues,
destacar alfJuna sifJníficaHva, que bien puede
ser la que adopta la forma rancia y presfigiosa
de letanía. § La más célebre letanía bi",
blíofJ�ánca es la at rib uída por Gabriel PeífJno£:
a Lucas de Penne. GafJríel PeifJnot, que vió par=
te de los sifJlos XVIII y XIX, fué un buen pro=
fe�or que consagró í¡zneos entusiasmos al estu­
dio metódico dellibro -de que fué precursor
en Francía- con la pureza y el desinterés pro­
pios de persona tan mod esf;a que, según expre­
sión suya, no hubiera dado ni el tabaco que cabe
en una pipa para que su nombre le sobreviviese.
Lucas de Penne es una incógntta que Gabriel
PeifJnot dejó sin esclarecer, cosa que tampoco
hacen los correspondientes lexicones biográficos.
Pero lo i mportarrte es la letanía bibliofJránca de
Lucas de Penne, que corre en varías versiones,
si bien aquí se aceptará la que ofrece Gabriel
Peie-nof. § La letanía en cuestión dice que
el libro es: LUDlen cordis. - El corazón tiene,
sí, óptimas cualidades, como son la bondad, la
compasión, la valentía, no siempre tenidas en
cuenta. Dijo Pascal que hay razones del corazón
que la razón no conoce. Pero también hay ra=
zones de la razón que el corazón iflnora. De ahí
se s ig ue una ceguera cordial qu e ode-ina acer­
bos males y erigerrdra desengaños. Ahora bien,
para esa ceguera puede ser un apreciable reme=
dio la luz del corazón que proporciona el libro,
Speculum corporis. - Cuando se coge
[ 6 ]
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huelga decir que las personas únicamente lec=
toras en ruta no son portentos de ilustración.
Domesticus amicus. - En el hogar te=
nemos a los padres de cabellos escarchados, o
a la hermanita reposada que tan lindas labores
hace con la afluja, o a los chiquillos que arman
horribles trapatiestas, o a la esposa que mira el
ho rizorrte con ojos azules. Lo que no tenemos
es un amigo, porque bajo el techo del hOflar sólo
moran parientes. ¿No tenemos un amigo? ¡Sí;
síl Ellibro nos dice que sí. § Coneerro
jacentis. - Cierto es que, a veces, la persona
tendida en el tálamo por causa de enfermedad
no puede contar con la compañía del libro que
hasta sería gravosa para su salud. Pero ¿hay
estado más bello que el de convalecer en una
camareta blanca, con ventana abierta a la cam=
piña primaveral, y con un libro en la mano que
podamos leer como quien dice a sorbos?
Colleea et consiliarius praesideníis. - No
hay inconveniente, dirán algunos, en admitir
eso de que el libro sea colega y consejero del
gobernante. Pero es evidente, añadirán, que
muchos gobernantes lo han sido sin usar más
libro que el papel de fumar. ¡Cierto, ciertísimo!
Pero da la casualidad de que de esa caterva han
salido los gobernantes más taimados y def:i.cien=
tes. En cambio, [qué magna es la hflura de aquél
John Gladstone, tan fleneroso tan vidente, a
quien, ajustándose a la realidad, 10 presenta un
retrato en el despacho de su casa, leyendo abs=
traído, los dulces libros de humanidades!
Myrothecium eloquentiae. -Este elogio del
libro, tenía, en los tiempos en que fué elabo­
rada le letanía -que data, cuando menos, del
primer tercio de la centuria décimoséptima­
un sentido que hoy no tiene. Entonces la elo­
cuencia estaba formada y determinada férrea:
mente por los libros, que le imponían el sendero
a seguir. la guisa de andarlo y los gestos a pro=
dudr. Hogaño la relación entre la elocuencia y
el libro es más laxa. Y quizá por ello mismo re=
sulta más oportuno decir que el libro es la
cápsula con perfumes de la elocuencia.
Horíus plenus fructibus pratum £Ioribus dis"
tinctum. - Puede par a ngoriarse el libro. cier=
tameuûe, a un huerto repleto de frutOS y a un
prado salpicado de flores. Los fru tos se llaman
ideas: las flores, Bfluras retóricas. Y tanto el
huerto como el prado, tienen en todo su pert.
metro un seto que ha levantado el estudio y la
reflexión. Pero el seto, a unque ha recibido re=
fuerzas de los poderes pú blico s en forma de ley
de la propiedad intelectual, impone poco res­
peto. Por eso los trasponen fa n to s flolosos del
cercado ajeno. § Memoriae penus vita
recordationis. - Pasaron ya aquellas épocas
en que los aedas remo ntaban las amables coli­
nas de Grecia para dirigirse a las fortalezas don­
de narrarían las proezas del a s divinidades
antropomorfas; pasaron ya aquellas épocas en
que los juglares escalaban las graníficas monta.
ñ
as de la Europa Central para encaminarse a
los castillos donde recitarían hazañas de amor
y de guerra. Entonces, la no exist.eocia o la es=
casez de libros hacía ejercitar la memoria, que
ahora ha decaído en i.m por ta ncia porque ellibro
la tiene en depósito y la hace vivir cuando es
menester. § Pero no acaban ahí las ala=
banzas que del libra escribe Lucas de Penne, o
quien sea el autor de la letanía. Añade que el
libro acude cuando se le llama, corre cuando se
le ordena, siempre está presto, nunca deja de ser
complaciente, contesta en cuanto se le ínter ro­
ga, revela lo oculto, ilumina lo oscuro, resuelve
lo dudoso, protege contra la suerte adversa,
templa la prosperidad, fomenta la riqueza, evita
los derroches. § Todo ello está bien, muy
bien puesto que sería baldío advertir que lo di ..
cha en favor del libra en fleneral ha de resol ..
verse al revés cuando se trata del mal libro.
y claro está que esto mismo, habla muy alto en
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por el año 1892, cuando fi�urán=
dome con bastantes conocimientos
para emprender la tarea que nos
impone la vida, entró en mi ánimo
la necesidad de elegir profesión. Salí de mi casa
como para ir a clase (¡qué lejos estaban rnis pa=
dres de mi s intenciones!) y desvié mi ruta por
diferentes calles de Valencia, en acéitu,l obser­
vativa, cuando di con unos cristales de una
planta baja en la calle de Embajador Vich, es=
quina a la plaza de Santa Irene. Vi allí unas
máquinas y unos obreros manipulando leéras y
papeles; me �ustó aquello y fuí a ver lo que
rezaba el rótulo en la puerta del establecimiento:
«Imprenta a cargo de José Peydró». Entré, me
arreglé ... y al día si�uíente ya era yo uno de los
operarios de imprenta. Tres años estuve allí y
decidí marcharme buscando nuevos horízo ntes.
A parf.ir de esta fecha no me interesó ya ésta
hasta mi madurez, en, recordación de tiempos
lejanos. § Ahora hace 38 años y me en=
tero por la prensa que mi primer maestro José
Peydró Díez ha fallecido a los 77 años de edad.
Para poder disertar sobre -Ïa persoriali­
dad de este anti�uo impresor nos es í nd ispen­
sable recurrir a la irrvesfigació n. Nosotros Ua=
mamos maestro al profesional que diri�e un
taller, aunque éste sea su propietario, y maestro
he llamado yo siempre a José Peydró, por ser
quien supo crearme en mi s primeros pasos por
la imprenta. § José Peydró Díez fué UD
impresor, como todos los de su época, Alufre,
Manaut, Guix, Alpuente, Doménech, Or�a,etc.,
todos fallecidos, intelí�ente, bondadoso y co­
rrecto en sus enseñanzas y correcciones. Cuan"
do le conocí dedicábase ya a la confección de
carteles y prog ra mas para los espectáculos p ú­
blicos y asustaría hoy en día ver con qué ele"
merites se contaba para ejecutar las irmu mera­
bIes £l1í�ranas que de allí salían. Hoy en día con
tanto elemento no sería posible adquirir unos
carteles lista de compañía de la temporada de
1890, de la compañía de ópera en donde forma"
ba parte el tenor «Tama�no», como los que pre=
sentó Peydró. Sería un cuento de nunca acabar
el relatar aquí todos cuantos trabajos se ejecu­
taron en aquella época en esta casa, en donde
aprendí mucho más en tres años que en los
quince si�uientes a éstos, pues parece ser que
la construcción del Inclivid uo fórmase segú n
sus preliminares. Ya en otra ocasión en estas
mismas columnas cité este establecimiento
típográfico al relatar un trabajo 6.ligranado
ejecutado con purpurinas de diferentes colores
en el que se destacaba la personalidad del eje=
cufa nte por su buen �usto artístico y delicadeza
en su confección. § José Peydró Díez
nació en 1859 y ha muerto ellO de diciembre
de 1929. Esta muerte que ha separado de nos=
otros al decano de los impresores valencianos,
nos ha apenado más por ser un maestro honra=
d o y de una caballerosidad jamás desmentida.
A su desconsolada fami1i<;t le enviamos nues=
tra sincera expresión de condolencia.
Descanse en paz el decano de los impresores.
B. Vizcay León.
GRAMÁTICA CASTELLANA
PARA USO DEL TIPÓGRAFO
por l\1ANUEL LOZt\NO RIBAS
Un volumen en 4.° de 252 pág inas 8 ptas.










u n d o mingo por la mañana. J ua=
nito, aprendiz fipógrafo de una jm=
prenfa de Barcelona, Ïué a visitar
a su tío, excelente profesor de idio­
mas. Al prrncipio , tío y sobrino hablaron de
cosas ind itenfes: pero, de pronto, el muchacho
recordó al�o que días pasados excitó su curio=
sidad, y dijo: -Tío, hoy trai�o un librito, en el
cual hay un cantar andaluz con un apóstrofe.
- A ver ese cantar. Si el apóstrofe es muy enér2
�ico e inspí rad o, te.l.hé sumo �usto en leerlo.
Acto continuo el muchacho sacó se de la
faltriquera el mencionado librito, abríólo por la
pá�ina donde 6.�uraba el cantar, y entregó selo
a su Ho, quien leyó los si�uiente_ versos:
M'han dicho que estás malifa,
y a Dios le pío yorando
que me quite la salú
y a ti te la vaya dando.
-Pero, muchacho, lsi en este cantar no hay
apóstrofe al�unol -exclamó el Ho.-Sólo obser­
vo en él una cosa: después de la M que 10 prin",
cipia ha puesto el tip6�rafo una coma al revés,
en lu�ar del si�no que en caste llano se llama
apósfrofo y en catalán apôsiro], Una coma vuelta
no es un apóstrofo, como tampoco es una ce"
dil1a (ç) un cinco invertido (ç). Usar al revés
los citados signos es dar �ato por liebre. El
apóstrofo es idéntico a una coma sin volver, y
se coloca en la parte superior lateral de una con:
sonante o de una u que no debe proriunc.iar se,
- Pues a ese si�no me refería. Y me llamó
la atención, porque siempre creí que el apó st.ro­
fe no se usaba e n castellano ni en an hluz.
-IY dale con decir apósfrofel Apóstrofe no es
lo mismo que apóstrofo. ¿Dónde has aprendido
a emplear tan mal ese nombre? -En la i m p ren­
ta. Entre cajistas catalanes, y aun castellano s ,
es muy corr ierrte 11a mar así a este si�no.
-No obstante, su verdadero nombre es após=
trofo, pues �ramá(:1cas y diccionarios no 10 de­
s ignan de otra manera. Y para convencerte d�
la diferencia enorme que existe entre el a pó s­
troto y el apóstrofe, te diré que con escas pala=
bras se mencionan dos cosas tan distintas, que
una de ellas pertenece a la Orto�rafía y la otra
a la Retórica. § La Ortografía es una de
las cuatro partes en que se divide la Gramática
y enseña el uso de las letras dudosas que entra n
en ciertas palabras, así como el de los signos
que se utilizan para dar mayor claridad al len"
guaje escrito y facilitar su lectura. El apóstrofo
es uno de los signos que explica la Orto�rafía,
y sirve para indicar la supresión de una vocal.
Tal acontecía a nt.ig uarnenfe en castellano , cuan=
do. se escribía qu'es por que es y d'aquel por de
aquel. Hace muchos años que en castella no no
se usa el apóstrofo, porque en este idioma deben
escribirse las palabras sin omitir vocal n inguna:
pero cuando se escribe imitando la prorruncia­
cíón andaluza o la vulgar castellana, se emplea
el precitado signo en lu�ar de toda vocal su=
p ri mid a, como ocurre en el cantar que te ha
llamado la atención, en el cual, en vez de pone r
Me ha" dicho, se ha éscrito M'han dicho, confor-
me a la pronunciación popular. § La Re:
t ór ica es el arte de bien hablar, y enseña los
medios de comunicar mayor belleza al Íenguaje
para deleitar, persuadir o conmover. Entre los
varios recursos que para conseguir tal objeto da
a conocer Ia Retórica, hay los denominados figu=
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ras, cada una de las cuales consiste en cierto
modo de hablar fuera del uso común. El apó s­
fe es una de las figuras que explica la Retórica,
y se comete cuando el que habla corta el hilo
del discurso y dirige la palabra con vehemencia
a los presentes, a los ausentes, a los se res ani=
mados o inanimados, al mismo tiempo que 1 s
nombra; pero si al nombrarlos se vale de pala=
bras injuriosas, el a pó st.rofe de�enera en insulto.
Como para muestra basta un botón, vaya reci­
tarte despacio, para que te fijes, un ejemplo de
apóstrofe que aprendí en mis mocedades. Cap=
many, en su Filosofía d2 la Elocuencia, refiere
que un autor, fustigando la tiránica opulencia
de aquellos ricos que aumentan la miseria del
pueblo y no saben conf.ribu ir a su felicdad, se
expresa de esta manera, hablando con uno de
ellos: «Acércate y verás cuántos millones de
hombres viven y mueren eD; la aflicción, en la
míseria y desamparo sobre la misma tierra que
ferH1ízan con sus brazos y sudor para mantener
tu opulencia. ¡()� sombras de los pobres que
murieron en tarrca desdicha y amargura! Salid
cubiertas de horror delante de este rico cruel y
soberbio. Alzad vuestras manos laboriosas, ven=­
\?adoras de la humanidad ultrajada, y acusadle
vista del cielo y de los vivientes de su d u reza y
crueldad.» El apóstrofe contenido en este ejem­
plo empieza cuando el autor cesa de hablar al
rico y corta el hilo de su discurso para dirigir
con vehemencia la palabra a las sombras de - los
pobres. § Aillegar aquí, el profesor hizo
una breve pausa; después agregó, i néeucio na­
d amente: -Supongo que de hoy en adelante
no co nfund.irá s el apóstrofe con el apóstrofo.
¡Ya lo creo! -exclamó el muchacho.- El
apóstrofo es un signo ortográ6co, y el apóstrofe
una figura retórica. Tengo la completa seguri=
dad de que no olvidaré esa lección en los días
de mi vida. § Miguel Lozano Ribas.
NOTICIAS
El arfículo de nue st ro es timado a.m igo , el culto
periodista D. francisco Almela y Vives, que en
otro Iugar de la revista publicamos, obtuvo el
pre nb Je mil p e s etas (único añ; que no se ha
d ividido hasta hoy), establecido por la Cámara
Oficial del Líb- de Barcelona, en el concurso
para premiar el mej r artículo periodístico pu:
blíca Io en elo�io d�llibro, durante el año 1929.
Por ello le felicitamos efusivamente.
Por olvido involu nta rio dejamos de co n s igna r
en el pasado número que las foto�raffas para
los clisés de la intormació n del pintor Ribera,
firmada por nuestro colaborador Dodor I¡;ual
Úbeda, fueron galantemente cedidas por el Ilus­
tre delegado regio de Bellas Artes en Valencia,
Excmo. Sr. D. M�nuel González MarH, al que
agradecemos sus atenciones para con nosotros .•
La editorial «Neotipia» de Barcelona, nos ha
favorecido con unos gozos muy clásicos y que
prometemos reproducir en el número próximo,
ya que se trata de San Juan A. P. L., y detallar
extensamente este trabajo, que contiene gran
delicadeza de estilo,
El maestro de tipógrafos D. Juan José Morato,
ha sido homenajeado últimamente por la Àso­
cíación del Arte - de Imprimir de Madrid, con
motivo de curnpjir sus bodas de oro con la men=
cionada entidad. § El ado, muy modes=
to, correspondiendo al gusto del Sr. Morato, se
efectuó el día 14 del mes de odubre pasado.
Visitó una comisión de la Directiva del Arte de
Imrrimir a nuestro querido amigo y le errtregó
un ejemplar de la Hisfolia del Arte de Imprimir,
de la que es autor, pr imosamerrte encuadernado,
y u n artístico pergamino ':0 1 una sentida dedi=




Hemos sido obsequiados con. un rico almanaque
de las Escuelas Salesianas de Sarriá (Barcelo=
na), que ofrece un trabajo de buenas maneras,
y notamos el lJusto del impresor que lo ha eje ..
cutado. Contiene este almanaque 104 páginas y
profusión de IJrabados, siendo allJunas de estas
págf nas a varías colores y lo avalora una arf
í
s ,
tica portada it varias tintas. Todo en conjunto
da la sensación de un buen trabajo fipogrático,
Una ve¿ más hemos de felicitar a sus confec­
cionadores y en particular a las Escuelas Pro·
fesionales Salesianas d.e Sarriá.
La casa Ch. Lorílleux y C,>, nos ha remitido el
acostumbrado almanaque anual, del que pode"
mas deleitarnos con sus primicias, ya que esta
casa derrocha su lJusto, que lo tiene en demasía,
y por ello no dejamos nunca de ponerlo de ma=
ninesto, para estimular a quienes como la casa
Ch. Lorilleux y C.a pone fados sus esfuerzos
en corresponder a su extensa clientela.
También hernos de elQlJjar el carnet de felicita=
cíó n de año nuevo 1930, que la Fundición Ti=
pográfica Richard Gans ha confeccionado para
felicitar a sus clientes, por ser un trabajo eje ..
cutado con fJusto y arte y que pueden to mar
nota los impresores de las acertadas lJenialida=
des expuestas en este trabajo.
Vista el acta del jurado del Concurso Nacional
del Grabado de 1929, consf.ifuíd o por los s eño­
res D. MilJuel Velasco AfJuirre, D. Francisco
Esteve Batey y D. Federico Leal Villaloblls, el
ministro de Instrucción Pública ha dictado una
Real orden en la que se dispone: P-dmero.­
Que no se adjudique el premio de 3,000 pese:
tas. SefJundo.-Que se conceda una mención
de 500 pesetas al proyecto presentado bajo el
lema «Finis», cuyo autor resulta ser D. José
Luis Sánchez Toca.
En el catálogo recientemente publicado por la
casa Anti�üedades Karl Hiersemann, de Leip­
zilJ, está señalado para la venta, con el número
444, un interesante libro impreso en español
en 1637. SelJún afirman los bibliólJrafos, dicho
libro jamás ha aparecido en el mercado librero,
y trata de la Memoria presentada por dos pa:
dres franciscanos, referente a un viaje por ellos
realizado p or el río Amazonas. El precio de este
libro, fljado por dicho catálogo, es de 6,000 mar=
cos oro.
Durante las últimas semanas, ha tenido lUlJar
en PralJa una exposición d ed icada al inventor
del heJiolJrabado, Karl Klietscb, que nació en
dicha ci udad: Todo cuanto tiene relación con
el heliograbado habíase reunido, siendo la ex:
posición una de las más completas habidas so ..
bre el heJiolJrabada.
La alJrupaCÍón «AmifJos de Checoeslovaquia»,
en su última sesión, acordó í ncenslficar su pro"
paga.nda hispanófila en Checoeslovaquia,
En su prog rama nlJuran la o rga nizació n de co n=
ferencias sobre la civilización hispánica, creación
de u n a biblioteca española en PrafJa, trad.ucció n
al checo de notables obras de autores e spa ño­
les y apertura de dos exposiciones, una biblío=
IJránca y ofra en la que se exhibirán dí sti ntos
IJrabados de Gaya. Hasta ahora la labor hispa:
nótila se había concretado casi a unos cursos
�e castel lano en el Instituto Español de PrafJa.
El Patronato de aprendizaje de Artes IJráfi.cas
de Amsterdam ha ordenado el examen psico ..
técnico de los futuros aprendices. Esta decisión
ha sido motivada por las observaciones hechas
en la práctica durante varios años, habiéndose
visto que en la mayoría de los casos los aprëri­
dices no poseían las aptitudes necesarias para
el oficio que habían escogido. Con objeto de
evitar desenfJaños a los maestros impresores y
[11
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a los aprendices, los muchachos que quieren
ser impresores deben someterse a un examen
psicotécnico, cuyos �astos pa�a el
referido Patronato.
Pintores Areógrafos
Trepas metálicas de arte para decorar
en varias formas y estilos
Dibujos propios o sobre modelos















por Enrique Queraltó, S. S.
1.er curso; 8 ptas. 2.11 curso; 5 ptas. D.er curso: 8 ptas.
Manual del Encuadernador
por Anastasio Martín, S. S.
Comprende cinco cur s o s en 264 páginas. - Predo: 8 pesetas
Todos estos manuales pueden adquirirse en esta Admi­
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Las tintas empleadas en la revista SOil Ch. Lorttleux y C.a;
Fotograbados de Estanislao Vilaseca de Valencia; el sis­
tema de composición de B. Vizcay de Valencia; Talleres
tipográficos de Vda. de Pedro Pascual,
Flasaders, 9 y 11-Valencia
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Almacenes de Papel y Artículos de Escritorio
Fábrica de Libros rayados, Sobres y Puntillas papel para envase de frutas
PAPELERÍA IMPRENTA
TELÉFONO 10.612 APARTADO 92
Despacho: FLASADERS, 9 y 11
A I
TALLERES: ALMACENES:
Juan de Mena, lO - Abate, 27







El secreto de las BUENAS MÁQUINAS TIPOGRÁFICAS
RAPIDAS DE DOS REVOLUCIONES, reside en nuestra
"WINDSBRAUT"
(NOVIA DEL VIENTO)
Construídas por la antigua y afamada casa J. G. Schelter & Giesecke, en Leipzig
La máquina que, por su irreprochable construcción y ventajas indiscutibles,
se ha impuesto en todo el mundo por sus propios méritos
De las innumerables máquinas "WINDSBRAUT" vendidas, podemos facilitar magníficas refe­
rencias de las suministradas recientemente a nuestros clientes: «Imprenta Provincial de Gui­
puzcoa» San Sebastián; «Imprenta Provincial de Vizcaya» Bilbao; «Imprenta Elzeviriana» de
Barcelona; E. Juan Altés Roig, de Barcelona; «Artes Gráficas Vilá» de Mataró (Barcelona); «La
Tipograffa Catalana» de Barcelona; D. Antonio Rabassa, de Reus (Tarragona); D. Ramón Torra,
de Manresa (Barcelona); «Laboratorios del Norte» de Masnou» (Barcelona)
MAQUINARIA -- TIPOS -- ORLAS -- FILETAJE -- BLANCOS -- VIÑETAS'
REPRESENTANTES EXCLUSIVOS PARA ESPAÑA Y PORTUGAL
Rodríguez Bernaola
PLAZA ELIPTICA� 8 BILBAO APARTADO 321
•
Compuesto con material Schelter
I-
I·
